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Excma. Sra. Presidenta
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos
Queridos amigos.

Como continuación de lo expuesto por el secretario de nuestra Corporación,
Dr. D. Fernando Fernández Gómez, acerca de la Prehistoria y Protohistoria del
solar hispalense, me corresponde explicar el estado actual de nuestros
conocimientos sobre la estructura urbana de Hispalis desde su conquista por
el ejército romano durante la Segunda Guerra Púnica, hasta el fin de la época
visigoda.

Para comprender la transformación topográfica del ámbito sobre el que
se asentaba Sevilla en la Antigüedad, resulta fundamental la identificación del
recorrido del cauce del Guadalquivir. El río, discurrió durante la Edad del
Bronce y la época tartésica por lo que se ha conocido tradicionalmente como
“Madre Vieja”, es decir, al oeste de su cauce actual y bordeando las estribaciones
del Aljarafe, de modo que el enclave de El Carambolo tenía buenas condiciones
portuarias y un acceso inmediato al río, lo que justifica su importancia hasta
el siglo VI antes de nuestra Era. Hacia esas fechas y a consecuencia, posiblemente,
de una fase intensa de riadas, se produjo el cegamiento de este cauce al borde
del cerro de El Carambolo, en lo que se denomina el “tapón de Camas”, a lo
Conferencia impartida el 29 de enero de 2013, en el salón Carlos III de la Casa de los Pinelos.
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que ayudarían las primitivas instalaciones de atraque allí existentes, de modo
que la corriente principal del río se desplazó hacia el este, captando los meandros
inmediatos a la Isla del Hierro, y llegó a bordear el pequeño alcor sobre el que
se asienta el centro histórico de Sevilla. Allí se había formado un poblado
tartésico desde el siglo IX antes de Cristo, que adoptó desde entonces las
funciones da capitalidad de la comarca por su ventajosa proximidad al cauce
navegable.

El cauce del Guadalquivir durante la Antigüedad recorría lo que es
actualmente el casco urbano de norte a sur, desde la zona de la Barqueta hacia
la Alameda de Hércules, la Campana y la Plaza de San Francisco para volverse
hacia el oeste en la zona de El Arenal.

Este cauce se mantuvo útil para el paso de las embarcaciones hasta época
visigoda, cuando durante el cerco de Sevilla por Leovigildo para desalojar a
su hijo rebelde Hermenegildo, se recurrió por parte del rey visigodo a la oclusio
fluminis, es decir, al cegamiento del cauce que permitía el abastecimiento de
la ciudad; Leovigildo debió cegar el río en la zona de la Barqueta y abrirle
paso por lo que hoy denominamos el “Barranco”, de modo que el cauce antiguo
quedó sin circulación y en él se formaron seguidamente dos lagunas, las de la
Feria y de la Pajería, que se corresponden con la Alameda de Hércules y la
actual Plaza Nueva.

Otro elemento importante que llevaba a constituir una fisonomía casi
insular de la antigua Hispalis era la existencia de varios arroyos de caudal poco
copioso, salvo en las épocas de lluvias intensas, que recogen las aguas de toda
la pendiente existente desde el borde de los Alcores hasta Sevilla, es decir de
una superficie de unas 30.000 hectáreas, y se encauza esencialmente a través
de los arroyos Tagarete y Tamarguillo, que concluían por abrazar a Sevilla por
el norte y por el sur.

En la actualidad, después de las obras modernas de encauzamiento, estos
dos arroyos se unen al este de Sevilla y discurren juntos hacia el sur, bajo la
calle Arroyo y luego hasta desaguar al sur de Sevilla en el Guadaira, aunque
el encauzamiento que se hizo del Tagarete en la Edad Moderna lo llevaba por
el foso de la Fábrica de Tabacos de la calle de San Fernando, para unirse al
Guadalquivir en la Torre del Oro.Es muy probable que una buena parte de las
aguas del Tagaretediscurrieran originalmente por el norte de la ciudad, desde
la Puerta del Sol hasta la plaza de Monte-Sión, por donde se debió canalizar
en época islámica para llegar al antiguo cauce del río en la zona de la actual
Alameda de Hércules, como atestiguaba Rodrigo Caro que aún era perceptible
en su tiempo por el ruido del discurrir subterráneo de las aguas que se percibía



117RAMÓN CORZO SÁNCHEZ

en el llamado “Caño Quebrado”.Es posible que en época tartésica e ibérica,
este arroyo pasara de forma más directa por el centro del casco histórico actual,
es decir, por el eje viario que va hoy de este a oeste desde Santa Catalina hasta
la Campana, delimitando así la zona más elevada de toda la ciudad que es el
asiento de su núcleo originario.

El poblado tartésico y turdetano, a cuyos orígenes ya se ha referido en
la conferencia anterior el Dr. Fernández Gómez, puede delimitarse con claridad
al oeste del cauce antiguo del Guadalquivir, que pasaba desde la zona de la
Campana por las calle actuales de Sierpes y Tetuán hasta el área ocupada hoy
por el Ayuntamiento y la Avenida, para volverse hacia el oeste frente al Sagrario
de la Catedral. Son muy antiguas las referencias que confirman la existencia
de este cauce desde la conocida etimología propuesta por san Isidoro que
traducía el nombre de Hispalis por la ciudad sustentada en “palos”, debido al
hallazgo de líneas de empalizadas, que deben ser las de la antigua ribera urbana,
y que se han constatado en época moderna en la Plaza de San Francisco y en
la calle de Sierpes. Aunque la etimología no es admisible, ya que Hispalis es
una denominación prelatina, la idea de san Isidoro señala que aún en su época
se podían ver las estacadas construidas en la orilla del poblado antiguo para
asentar las instalaciones de ribera.

El desnivel primitivo entre el primitivo poblado y el río es aún apreciable
en todas las calles que caen desde la calle de Francos hacia el oeste. En las
excavaciones realizadas en el edificio actual de la caja de Ahorros de Granada
que tiene fachada a la calle de Álvarez Quintero y a la Plaza de san Francisco
se pudo observar con claridad que el solar del inmueble tiene dos zonas de
distinta altura, de las que la parte occidental no ofrece vestigios arqueológicos
antiguos sino rellenos de aportación fluvial. Del mismo modo, en las obras de
remodelación de la antigua Audiencia de la plaza de san Francisco se apreciaron
los rellenos inconsistentes de origen fluvial que obligaron a un refuerzo especial
de las cimentaciones. De aquí procede, precisamente, un curioso epígrafe
publicado por Rodrigo Caro que parece referirse a las instalaciones portuarias.

El límite norte de este poblado puede fijarse ahora con mayor exactitud
por los hallazgos efectuados en las excavaciones realizadas en la Cuesta del
Rosario y la Plaza de la Pescadería. En estos trabajos, realizados por el Dr.
Miguel Ángel García García se encontraron los restos de varias incineraciones
de época republicana, lo que acredita que se trataba entonces de una zona
extramuros de la primitiva población. Este límite confirma las observaciones
que ya realicé hace años sobre el modo en que parecen percibirse los sucesivos
recintos defensivos de la ciudad en las áreas que permiten apreciar hoy las
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distintas cotas de los niveles freáticos, contenidos en el subsuelo por la
pervivencia de las cimentaciones de cada una de las antiguas líneas defensivas.

Este poblado se amplió sensiblemente en época imperial, cuando la
colonia creada por Julio César ocupó un amplio espacio al este y al norte del
núcleo original. A los muros de delimitación de la Colonia Iulia Romula Hispalis
corresponden el que se detectó en la construcción en el siglo XVIII de la capilla
sacramental de la parroquia de santa Catalina y el observado por don Francisco
de Collantes en la renovación del pavimento de la calle de Orfila. Esta nueva
área urbana comprende un espacio tres veces más extenso que el del poblado
originario lo que debe explicarse como un propósito decidido por convertir a
Hispalis en la capitalidad de una amplia comarca, su conuentus iuridicus, que
se extendía por el oeste y por el norte hasta el Guadiana, mientras que al al sur
confinaba con el conuentus Gaditanus en el Guadalete y al este alcanzaba el
trazado de la vía Corduba-Carteia y toda la extensión de la actual provincia
de Sevilla en la sierra norte desde Peñaflor.

De este modo, Hispalis se convirtió en centro económico de un amplio
terreno agrícola que fue parcelado en una nueva centuriatio cuyo vértice al
sudeste se encontraba en el lugar llamado “Cuatro mojones”, cerca de Montellano,
donde se unían las demarcaciones de Hispalis, Gades y Astigi, en una encrucijada
de la vía Corduba-Carteia, desde la que es apreciable un catastro ortogonal
que se dispone a un lado y otro de la traza que une ese punto con la puerta
sudeste de la ciudad. Le correspondía también a Hispalis el papel de centro de
control de todo el comercio fluvial desde Celti (Peñaflor), a lo largo de las
numerosas instalaciones de producción de ánforas y de envasado de aceite que
se distribuyen por las orillas del río, cuyo control fiscal debía realizarse en
Hispalis, para, desde aquí¸ emprender su exportación marítima.

Con este papel administrativo y económico consolidado, la ampliación
urbana de César se destinaba a dos funciones esenciales, las de centro de
habitación para los nuevos colonos a los que se entregaban terrenos agrícolas
y la de gran instalación portuaria para la recepción de productos agrícolas y
su exportación. Lo que sabemos del espacio ocupado por la ampliación cesariana,
confirma esta organización.

En primer lugar, debe destacarse el descubrimiento en la plaza de la
Pescadería del castellum aquae de abastecimiento a la nueva ciudad; hasta él
llegaría el agua desde el extraordinario manantial de “la Mina”, bajo Alcalá
de Guadaira, en la primera ejecución de esta traída de aguas que ha sido la
esencial para todo el servicio de la ciudad desde época romana hasta el siglo
XX, con la denominación histórica de “Caños de Carmona”, por tener su
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entrada en la ciudad por la puerta que lleva también el nombre de la vecina
capital de los Alcores. La traída de aguas debió ser un empeño urbanístico
esencial para garantizar la modernización y eficiencia del centro económico
y administrativo de la región; su volumen, con tres grandes cisternas paralelas,
que de acuerdo con los datos obtenidos por su excavador, el Dr. Miguel Ángel
García García, estuvieron en servicio todo el periodo imperial, hacía posible
atender tanto a un número elevado de ciudadanos como a los edificios públicos
y las instalaciones industriales.

El castellum aquae de la Colonia Iulia Romula se dispuso junto al ángulo
nordeste de la primitiva Hispalis y a una cota suficiente como para poder
distribuir el agua a toda la ampliación urbana, pero inferior a la de los edificios
del poblado original que están algo más altos. El hecho es que, precisamente
en el ámbito del poblado primitivo es dónde se localizan los vestigios de las
dos instalaciones termales conocidas, las de la Cuesta del Rosario y las de la
calle de Abades, ambas de época imperial avanzada; estas termas deben
considerarse consecuencia de la modernización de la ciudad a partir de época
de Hadriano y debieron necesitar la ampliación del acueducto y la construcción
de otro castellum aquae más elevado, como se indicará más adelante.

Toda el área oriental de la colonia se distribuye en una red de calles que
coinciden en su orientación con la centuriación de las vegas; es la zona que
corresponde hoy a los barrios de Santa Cruz, san Bartolomé y Santiago, en dos
amplias franjas perpendiculares que se abren desde el vértice de la Puerta de
Carmona. Estos barrios, han mantenido su carácter residencial a lo largo de
toda la historia de la ciudad y es aún apreciable como sobre las trazas de la
urbanización romana se superponen los límites catastrales de muchas manzanas
y edificios monumentales como la “Casa de Pilatos” y las parroquias que dan
nombre a cada una de estas collaciones.

El ámbito ocupado por la colonia hacia el norte, se distribuye en varias
parcelas paralelas al antiguo cauce del río, que alcanzan la zona por la que
debía confluir en éste uno de los primitivos cursos del arroyo Tagarete. Es aquí
donde se sitúa precisamente la zona recientemente excavada en el antiguo
Mercado de la Encarnación, que ha sido consolidada parcialmente y abierta al
público con la denominación de Antiquarium, y que motiva la realización del
presente ciclo de conferencias como reflexión sobre la historia urbanística de
nuestra ciudad.

En los primeros sondeos que se realizaron allí en 1991, se apreció ya
que los niveles estratigráficos inferiores, correspondientes a la época imperial
inicial, proporcionaban un elevado número de fragmentos de ánforas destinadas
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al comercio del aceite, lo que llevaba a interpretar que se trataba de una zona
de actividad comercial y portuaria. En la excavación posterior en extensión de
la parte central del solar se han descubierto varias instalaciones que confirman
esta función.

Se trata, de una parte, de un grupo de cinco piletas cuadrangulares de
unos dos metros  con treinta centímetros de profundidad, en cuyo interior se
recogieron abundantes restos de espinas y escamas de pescado; las especies
documentadas son mayoritariamente de hábitat litoral, como las sardinas,
boquerones, bailas, jureles, sargos, lisas, gallinetas y rodaballos, entre los que
sólo los múgiles pueden proceder de ámbitos de esteros fluviales; son todas
especies de pequeño tamaño y de aprovechamiento habitual en fresco, con
escasa rentabilidad y rendimiento como conservas de salazón. Desde luego,
el traslado de este tipo de pescados desde el litoral hasta un puerto fluvial
interior y la traída correspondiente de la sal necesaria para su conservación
sería un proceso caro y poco productivo, por lo que parece razonable deducir
que las piletas hoy visibles en el Antiquariun de Sevilla corresponden
probablemente a unas piscinae destinadas a mantener temporalmente vivos y
frescos los pescados capturados en el litoral para su venta directa en el mercado.
En la Antigüedad, como también hasta nuestros días, el valor del pescado fresco
era muy superior al del mantenido en conserva, y también se apreciaba mucho
más el producto recién pescado que el mantenido en viveros, por lo que una
instalación de este tipo que pudiera proporcionar pescado “del día” al mercado
hispalense tendría una buena rentabilidad.

Otro testimonio de instalaciones mercantiles en el área del llamado
Antiquarium de Sevilla es el de una amplia nave con soportes centrales,
correspondiente a los niveles arqueológicos del siglo I de nuestra Era, que debe
interpretarse como un horreum o almacén de alimentos. Con todo ello, se
acredita el uso comercial del nuevo espacio de la ciudad que estaba en relación
más directa con la zona norte del cauce del Guadalquivir, en el punto de
conexión con la confluencia  antigua del Tagarete, en la que podría formarse
una ribera suave, con buenas condiciones para el acceso de las pequeñas
embarcaciones fluviales y la descarga de sus productos. Este barrio mercantil
portuario se mantuvo activo hasta el siglo II de nuestra Era, cuando fue
abandonado y se superpusieron a él edificaciones de carácter residencial.No
se trata, sin duda, de un descenso de la actividad comercial hispalense, sino,
precisamente, del desarrollo de su importancia en la exportación y el tráfico
marítimo, que llevaría a crear nuevas instalaciones al sur de la ciudad, en el
área actual del Arenal y de la Puerta de Jerez, en las que sería posible el atraque
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y la carga y descarga de embarcaciones de mayor porte, junto a una zona de
expansión de la actividad industrial que se ha documentado suficientemente
en las excavaciones efectuadas para el nuevo aparcamiento subterráneo de los
Jardines del Cristina y para las obras del Metro en la calle de san Fernando.

Este traslado del área de actividad mercantil y portuaria desde el norte
hacia el sur del núcleo urbano es un fenómeno que tiene su correspondencia
con lo ocurrido en la ciudad a inicios de la Edad Moderna. En la ciudad
medieval, la actividad relacionada con el tráfico fluvial se concentraba en el
área noroeste, en la zona del barrio de san Vicente entre la Puerta de Goles
(luego Puerta Real) y la de la Barqueta; allí se registran aún un buen número
de calles con denominaciones asociadas a esta actividad como Bajeles, Dársena,
Redes o Humeros, y junto a la puerta central de la zona, llamada de San Juan
de Acre, se encontraba instalado el “ingenio” para la descarga de las naves que
se trasladó en 1527 a las proximidades de la Torre del Oro, para dar servicio
al incremento del tráfico comercial concentrado ahora allí por el desarrollo del
comercio con América, y que hizo dejar sin actividad las Atarazanas para poder
desplegar en el Arenal toda la superficie necesaria para almacenes y
establecimientos del control fiscal. Algo similar ocurrió en la Hispalis del siglo
II de nuestra Era, cuando se asignó a la ciudad el control de todo el comercio
provincial y también el nortefricano.

En correspondencia con este nuevo puerto se produjo una reforma
significativa de la parte meridional de la ciudad, donde había estado el núcleo
original. En ese momento debió extenderse el recinto a la zona del Postigo del
Aceite, donde se encontraron murallas romanas en la construcción del edificio
de la Plaza del Cabildo, que constituirían el extremo de la plataforma sobre la
que luego se levantaría la mezquita mayor almohade y más tarde la catedral;
aquí se registra el hallazgo de las inscripciones honoríficas dedicadas por los
comerciantes y las agrupaciones de barqueros que debieron situarse en una
especie de “Foro de las Corporaciones”; algo más al interior de la ciudad se
construyeron unas nuevas termas, en la calle de Abades y otras un poco más
al norte, junto a la actual Cuesta del Rosario, que debieron precisar, como he
indicado antes, la ampliación de la altura del acueducto y la creación de un
nuevo castellum aquae. En el centro del núcleo primitivo, anterior a la época
imperial y colonial, se dispuso una amplia plaza pública a la que corresponden
las conocidas columnas de la calle de los Mármoles, el mayor de los símbolos
subsistentes del pasado romano de la ciudad.

El abandono de la actividad comercial en la zona del llamado Antiquarium
durante el siglo II de nuestra Era, hizo posible su reutilización como área de
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ocupación residencial, en la que se levantó un abigarrado conjunto de viviendas
de tipo tradicional, con patios columnados y estancias pavimentadas con
mosaicos. Es muy probable que esta reocupación la protagonizaran los mismos
comerciantes propietarios de las instalaciones industriales y mercantiles
anteriores, que habrían trasladado sus negocios a la zona sur de la ciudad. El
hallazgo en las excavaciones de estas casas de algunos elementos arquitectónicos
monumentales junto a la conservación en varias iglesias medievales de la zona
inmediata de capiteles romanos de buen porte, como los de santa Catalina o
san Marcos, permiten deducir que también junto a estas viviendas se levantaron
algunos edificios públicos.

La trama del viario que se aprecia entre las casas romanas del Antiquarium
tiene una disposición ortogonal y mantiene la orientación norte-sur, paralela
al cauce del río, que poseían también los edificios industriales del siglo I de
la Era. En cualquier caso, su nuevo empleo y la ocupación progresiva del área,
con múltiples superposiciones y renovaciones de los edificios, llevó a la
formación de calles estrechas, con pavimentos irregulares y a la existencia de
adarves por el cerramiento de algunas calles con casas que ocupaban el espacio
del viario inicial. Estas viviendas tienen un apreciable lujo ornamental, con
abundantes mosaicos y en ellas se han encontrado fragmentos de esculturas
decorativas de patios y fuentes de relativo interés, e incluso un retrato varonil,
de ejecución tardía pero procedente de modelos tardorepublicanos, como si
correspondiera a la perpetuación de la efigie de uno de los colonos cesarianos
a quién su familia seguía manteniendo en la galería de las imagines maiorum.

Los vestigios conocidos de la ciudad durante el siglo IV de la Era y los
correspondientes al período de dominación visigoda son los de una ciudad que
mantenía cierta pujanza económica, debilitada en la conformación de los
edificios domésticos, ya que las casas de época romana imperial fueron
abandonadas progresivamente y se arruinaron sin que las sustituyeran otras
viviendas de buen nivel económico. El centro de la administración y los edificios
públicos, tanto civiles como religiosos, debieron mantenerse en la zona
meridional de la ciudad, en lo que hoy corresponde al Alcázar, el barrio de
Santa Cruz y el de san Bartolomé, donde se concentran los hallazgos de capiteles
de estilo visigodo. La excavación realizada en el Patio de Banderas del Alcázar
en 1975, acredita con claridad la existencia de una basílica y un baptisterio que
fue adaptándose en tres fases sucesivas del rito del bautismo por inmersión al
de simple aspersión; el hallazgo en esta misma zona de la lápida sepulcral de
Honorato, sucesor de san Isidoro, la existencia en el Alcázar y sus alrededores
de varios capiteles visigodos y el relato de la crónica en la que se narra como

EL DESARROLLO URBANO DE HISPALIS



123

aquí fue hallado el cuerpo de san Isidoro por el arzobispo leonés enviado a la
corte del reino taifa, llevan a localizar aquí la sede arzobispal visigoda de
Hispalis que fue luego ocupada por el palacio del gobernado emiral y califal
y por uno de los alcázares de los taifas abbaditas.

El área norte de la ciudad, según lo descubierto en el llamado Antiquarium,
sufrió en el período visigodo una clara regresión en su carácter residencial para
volver a desempeñar un cierto papel industrial y mercantil. Se han encontrado
allí un buen número de desechos de fabricación de objetos de vidrio, fechados
en el siglo V de la Era, que debían tener su área de abastecimiento de materiales
y de salida de manufacturas en la misma zona portuaria activa durante el siglo
I de la Era, que se dedicaría de nuevo a la circulación preferente del comercio
fluvial hacia el interior de la región, aguas arriba del Guadalquivir. Esta actividad
vidriera, que produce incómodas humaredas y malos olores, del tipo de lo que
hoy llamaríamos una “industria contaminante”, sólo podría implantarse en una
zona de la ciudad de escasa ocupación residencial. Tanto por esta razón como
por su propia estructura constructiva, me parece posible reconocer en el edificio
hoy visible en la parte nordeste del Antiquarium, en la sala identificada como
una cenatio en forma de “sigma” y posible iglesia del siglo VI aneja a un
espacio religioso, lo que debió ser más probablemente la sala de molienda de
un pistrinum harinero, con la mola asinaria formada por el asiento de la piedra
cónica de base o meta sobre la que giraba la piedra bicónica o catillus que
hacía mover la caballería que circulaba por el anillo externo de la sala, en la
misma forma en la que han seguido construyéndose hasta nuestros días los
molinos y malacates de tracción animal.

El cese de las actividades mercantiles e industriales en el área del
Antiquarium se produjo a fines del siglo VI de la Era, cuando el rey Leovigildo
obstruyó el cauce del Guadalquivir para aislar a su hijo Hermenegildo. Entonces,
el río tomó su cauce histórico y la zona del Antiquarium, que se había destacado
como área comercial e industrial en el siglo I y en el siglo V de la Era, quedó
alejada del contacto con el tráfico naval y asumió un papel marginal, hasta que
en el siglo XI, la ampliación almohade de la ciudad la llevó a convertirse en
el área central del núcleo urbano, con una rica función tanto residencial como
comercial que es la que ha mantenido hasta nuestros días.

Con todo ello, el panorama urbanístico de Hispalis, ahora mejor conocido
a través de los hallazgos arqueológicos del Antiquarium, revela una historia
cambiante en la que los espacios domésticos, los monumentales y los comerciales
o industriales, alternaron sus localizaciones de acuerdo con el papel que
desempeñaba la ciudad en la economía y administración de la región.
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Los datos de las excavaciones más recientes con su bibliografía y una
síntesis de todo lo encontrado en el Antiquarium, pueden verse en el libro de
Daniel González Acuña: Forma VrbisHispalensis. El urbanismo de la ciudad
romana de Hispalis a través de los testimonios arqueológicos, Sevilla, 2011.
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